
              NO ESTAMOS SOLAS

La pintura de Ana Fuentes

Del otro lado del espejo está tu nombre, al �inal del camino, más allá de nuestras 
miradas que se cruzan.  No espero el día o la noche como esperan ellas encontrar 
alguna huella de signos claros y precisos. Todas las habitaciones  tienen luz propia 
y manteles largos que he bordado para cubrir tu cuerpo. Nos hemos dado cita aquí, 
para mirarte de frente y que contemples nuestro horizonte impenetrable: ¿quién 
cruzará primero esta frontera oscura?
Del otro lado del espejo están tus ojos. Tomadas de la mano intentamos alcanzarlos 
sin mirar hacia el abismo como la última vez y nadie escucha. Sólo vuelo de pájaros 
nocturnos como perlas. Una sombra que huye de  mi cuerpo, una mirada frágil 
cruza pasillos in�initos, huye hacia la luz.
Del otro lado del espejo están tus manos, tu rostro, tus sueños. E irán apareciendo 
al incendiarse.

Gustavo Monroy.

Dame tu mano, toma una de tantas perlas 

 Rosario de perlas es la noche…


